
Isabel



27 de Enero de 1930
Eran las ocho y media de la mañana cuando me desperté, miré hacia la 
ventana y me dí cuenta de que estaba nevando, cuando me levanté de la 
cama me puse mi vestido favorito que me hizo mi abuela, un vestido de 
color gris liso, la tela caía a la altura de mis rodillas dejando media pierna 
al descubierto.
Bajé a la cocina a desayunar y desayuné lo de siempre, un vaso de leche 
fría con tostadas y mermelada. Más tarde cuando acabé de desayunar, 
ví a mi madre entrar en la cocina y ví cómo se preparaba el mismo 
desayuno que el mío, dejé a mi madre sola en la cocina y me subí a mi 
habitación a terminar de prepararme.
Eran las 10 de la mañana cuando empecé a hacer fuego para que se 
calentara la casa y de repente sentí como alguien se ponía al lado mío 
para ayudarme, era mi hermana mayor, Clara. Llevaba un vestido de 
mamá que le quedaba muy bien con sus ojos azules que tenía.
Tardamos un rato hasta que se encendió el fuego y nos quedamos allí las 
dos contemplando lo, cuando un ruido fuerte nos obligó a girar la cabeza 
hacia la puerta del patio. 
Clara y yo nos miramos y decidimos ir a averiguar qué era esa ruido. 
Clara se puso delante mío y abrió la puerta sigilosamente, salimos a 
fuera y nos dimos cuenta de que era una de las ovejas que teníamos 
en el corral de al lado. Se había colado en nuestra casa. La llevamos de 
nuevo al corral y aprovechamos para dar de comer a las ovejas y hacer 
queso. 
No nos dimos cuenta de lo tarde que era hasta que mamá nos llamó para 
comer. 
Fuimos corriendo como dos niñas pequeñas porque teníamos mucha 
hambre. Nos sentamos en la mesa y comimos patatas con huevos que 
preparó mi madre. Cuando terminamos ayudamos a mi madre a recoger 
la cocina y a fregar los platos.
Por la tarde ayudamos a mi madre a coser pantalones, vestidos, que 
arreglaba para la gente del pueblo. Así ella se ganaba un dinerillo extra 
para la casa. Mientras tanto mi padre y mi hermano quitaban la nieve de 
alrededor de la casa. 



Cuando terminamos de coser, Clara y yo decidimos gastarles una broma. 
Salimos de casa y empezamos a tirarles bolas de nieve a la espalda. 
Después de estar un buen rato jugando con la nieve entramos a la casa a 
calentarnos en el fuego que habíamos preparado.
Decidimos que era hora de cenar, mientras mi hermano y mi padre 
ponían la mesa, Clara, mamá y yo preparábamos la cena. Qué mejor 
que para entrar en calor que una buena sopa que habíamos preparado. 
Mientras cenábamos papá nos contaba sus batallas de cuando fué a 
la mili. Cuando terminamos de cenar, mi madre recogió la mesa y mis 
hermanos, mi padre y yo fuimos a ponernos el pijama. Un poquito antes 
de irnos a dormir, nos tomamos un vaso de leche caliente y a las diez nos 
fuimos todos a la cama. 



27 de Enero de 2020
Eran las siete de la mañana cuando sonó la alarma de mi móvil, con toda 
la rabia del mundo apagué el despertador y me quedé cinco minutos más 
en la cama hasta que vino mi madre despertándome a gritos. Hoy era 
lunes así que decidí ponerme un chándal azul marino de Adidas con una 
sudadera blanca. 
Mientras recogía la habitación, de fondo sonaba mi canción favorita y 
cuando terminé fui a la cocina a prepararme el desayuno, me preparé 
un vaso de leche caliente con cereales y mientras desayunaba sonó 
mi móvil con un mensaje de mi mejor amiga, Blanca, diciendo que me 
esperaba en la puerta del insti como siempre. 
Cuando me estaba lavando los dientes miré el reloj que tenía en mi 
muñeca y me dí cuenta que llegaba tarde, así que cogí la mochila y el 
móvil a todo correr y salí de casa pitando. Cuando llegué al instituto ví 
que Blanca me estaba esperando. Blanca iba con unos vaqueros azul 
marino, una camisa blanca, sus Convers que nunca faltan y su cabello 
dorado recogido en una hermosa cola de caballo. 
Entramos juntas al instituto y nos despedimos en el pasillo porque 
entramos a clases diferentes. 
A primera hora tenía geografía, no me apetecía nada, así que cuando 
llegue a clase lo primero que hice fue tumbarme en la mesa. Las dos 
horas siguiente se me hicieron eternas hasta que llegó la hora del patio. 
En el patio esperé a Blanca en la puerta de siempre y nos fuimos a 
comprar unos bocadillos de tortilla que estaban super buenos. Mientras 
nos comimos el bocadillo, Blanca me contaba las cosas que le había 
dicho a la profesora de literatura, que según ella, la profesora le tenía 
manía. 
El resto de la mañana se me pasó rápido, cuando salí del instituto ví en 
mi móvil un mensaje de Blanca diciéndome que se había tenido que ir 
antes porque si no, no pillaba el autobús y me tocó ir sola a casa otra 
vez. 
De camino a casa estaba escuchando música con mis auriculares tan 
tranquila cuando alguien me tocó en el hombro, era Pichón, vecino y 
amigo desde que empezamos el instituto. 



Fuimos juntos a casa y nos contamos cómo había ido nuestro día, al 
llegar me despedí de Pichón con dos besos y subí a casa para comer. 
Dejé la mochila y la chaqueta en la entrada y entré en la cocina para 
dar besos a mi madre y a mis hermanos. Mientras mi madre preparaba 
la comida, yo estaba mirando Instagram. Comimos mi comida favorita, 
paella de marisco y de segundo filetes a la plancha, al terminar de comer 
ayudé a mi madre a limpiar la cocina y a fregar los platos. 
Eran las cuatro de la tarde cuando empecé hacer la tarea que nos habían 
mandado en el instituto. En el resto de la tarde, lo que hice fue ver en la 
tele mi serie favorita, en Netflix, jugar con mis hermanos a la Wii, hablar 
con mis amigos, pintarme las uñas, en fin, muchas cosas. 
A las ocho y media de la tarde, me metí en la ducha y cuando salí, me 
puse música a todo volumen para terminar de prepararme. 
Era hora de cenar y justo vino mi padre de trabajar, vino cansado así que 
decidimos llevarle la cena al sofá y pasar un buen rato en familia.
Ya era tarde, le dí las buenas noches y me fuÍ a la habitación a preparar 
los libros y la ropa para mañana. 
Para terminar el día hablé durante una hora y media con Blanca por 
video-llamada, se quedó dormida durante la llamada, así que decidí 
colgar y dormirme ya.



18 de Mayo de 1920
Hoy día dieciocho de mayo cumplo dieciséis años. Me he levantado como 
todos los días, cuando el gallo de la granja ha cantado. Al ser un día muy 
especial he me puesto un vestido de cuadros azul marino y me he hecho 
unas trenzas en el pelo.
He tomado leche de la vaca que ordeñó mi madre ayer por la tarde, por 
la mañana he ido al descampado del pueblo a charlar con mis amigas. 
Todas me han felicitado y me han regalado un pañuelo que han bordado 
entre todas con mi nombre, Isabel. 
Hemos estado charlando de las ganas que tenemos de que lleguen las 
fiestas del pueblo, pero estamos seguras de que nuestros padres no nos 
dejarán salir al baile.
Mi madre ha guisado las patatas que yo recogí del huerto ayer. Las 
hemos comido todos juntos, mi padre y mis hermanos me han felicitado, 
pero me han advertido de que tengo que dar de comer a las vacas como 
todos los días, así que por la tarde he ayudado a mi madre en las labores 
de la casa, mientras mi padre y mis hermanos se echaban la siesta. 
Mi vecino Nicolás ha aprovechado que mi padre dormía para felicitarme, 
me ha hecho mucha ilusión, solo ha sido un minuto por miedo a que 
alguien nos viera. 
Por la noche cenamos juntos una sopa de ajo que hizo mi madre y un 
pollo asado que hizo mi padre, disfrutando todo al calor del fuego.



18 de Mayo de 2020
Hoy es un día especial porque es mi cumple, he despertado a las siete 
y media cuando mi alarma ha sonado, he cogido mi móvil y he estado 
un rato respondiendo a la gente que me había mandado mensajes de 
felicitación, después de esto fuí a la cocina y para mi sorpresa, mi padre 
me había preparado unos creps, después fuí andando al instituto con mi 
vecina, que casualmente va al mismo curso que yo. 
En el instituto mucha gente me ha felicitado. Después del insti he vuelto a 
casa muy cansada. Hemos comido una paella como comida especial. He 
descansado un poco y he hecho la tarea del instituto. A las siete mi amiga 
me ha mandado un mensaje diciéndome que fuera al descampado del 
pueblo. Me habían preparado una sorpresa, estaban todos mis amigos 
y amigas, habían preparado globos, una tarta y hecho una pancarta que 
ponía, ”Isabel felices dieciséis”, después de esta sorpresa volví a casa 
muy feliz. 
Cenamos todos juntos una mariscada, cigalas, gambas, calamares, 
pulpo, etc. Ha sido un día maravilloso.



8 de Agosto de 1920
Hoy me he levantado a las siete por la luz del sol. Me he puesto un 
vestido azul y he desayunado pan con leche, he ayudado a mi madre 
a hacer las tareas de casa, pero después he podido ir al mercado del 
pueblo. He comprado un pañuelo para la cabeza que va a juego con 
el vestido, hemos comido carne con patatas, que lo ha preparado mi 
padre. Por la tarde he salido a dar un paseo por la orilla del río con 
Daniela, Sofía, Carla, Yolanda y Alicia. Mientras hablábamos nos hemos 
descalzado y nos hemos mojado los pies, como hacía tanto calor, no he 
vuelta a casa hasta que no se ha hecho de noche. He cenado pescado 
frío porque todos habían cenado ya. Me he ido a la cama en silencio para 
no despertar a todos.



8 de Agosto de 2020
Me he levantado a las nueve y como hace mucho calor, me he 
puesto un pantalón corto y una camiseta de tirantes. He hecho un 
poco de tarea de matemáticas, pendiente del timbre, porque me 
tenían que llegar unas zapatillas Vans, son chulisimas, las pedía 
porque estaban rebajadas. Después de comer unos macarrones y 
solomillo, me he ido a la piscina con mi familia. Me he encontrado 
con Sofia y he estado toda la tarde con ellas, así que me he 
separado de la pesada de mi hermana. 
Hemos cenado tardísimo, una pizza en la calle. Hasta las doce no 
me he metido en la cama, pero como mañana no hay clase.



23 de Octubre de 1920
Hoy hemos madrugado mucho. Estos días ha soplado el viento y por eso 
todos hemos ido a recoger castañas, sin desayunar me he puesto la falda 
más vieja y abrigada, he cogido la cesta y la vara. 
Mientras andábamos mi madre nos ha dado pan y tocino y así hemos 
entrado un poco en calor. Este año comeremos pocas castañas, la 
mayoría son pequeñas y tienen bichos. 
Hemos vuelto a la hora de comer y mi madre ha hecho una sopa para 
entrar en calor. 
Por la tarde había pensado ir a la casa de María, la maestra para charlar 
y leer un poco algunos de sus libros, pero mi padre me ha dicho que no 
perdiera el tiempo en tonterías y me encargara de las vacas. 
Hoy quiero ir pronto a dormir, no voy a cenar porque estoy enfadada con 
mi padre.



23 de Octubre de 2020
Hoy me he levantado más pronto que otros días, porque tenía un 
examen de biología y quería repasar un poco. 
Esta mañana no llovía pero estaba tan nublado, que he decidido 
ponerme pantalones, camiseta, sudadera, las botas y la cazadora 
negra.
Mi padre, mi madre ya estaban trabajando asique he desayunado 
sola, un yogur y una manzana y me he ido al insti.
En clase nos ha dicho el tutor que no íbamos a hacer el examen, 
porque las de Cruz Roja nos iban a dar una charla de sexualidad. Me 
ha venido genial porque así repaso más.
Atención, en la charla se ha sentado a mi lado Alejandro, es super 
guapo y super majo.
Mi padre ha hecho para comer un arroz con tomate, rico, rico... 
Después de hacer la tarea he ido al gimnasio, a clase de yudo 
con Carolina, Alba y Paula. Nos han dicho que iremos a Madrid 
seleccionadas para una competición. 
Para la cena mi madre ha pedido unas pizzas y mi hermano nos ha 
hecho reír, se le ha caído el móvil al váter y ha tenido que meter las 
manos para sacarlo, menos mal que sigue funcionando. 
Me voy a la cama, estoy muy cansada.




